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			Prefacio del doctor Christophe Fauré

			Al principio, no lo podía creer.

			Durante mis años de juventud como psiquiatra en el campo de los cuidados paliativos, acompañé a personas de luto por la pérdida de un ser querido. Compartieron conmigo su sufrimiento, su dolor, su rabia, su culpa… y caminé con ellos por el doloroso camino del duelo. Lo vi como el desarrollo de un proceso del que inicialmente solo percibía la dimensión psicológica.

			Pero, a lo largo de los años, comenzaron a aparecer experiencias curiosas en los relatos de mis pacientes. Con tal consistencia y recurrencia que me resultó imposible no tomarlos en serio.

			Me hablaron de «señales». Señales interpretadas por estas personas como una manifestación de su ser querido desaparecido, pero sobre las que guardaban silencio, a veces durante años, ¡tanto temían ser tomadas por «locas» si las revelaban a quienes les rodeaban! Además, muchos de ellos, un poco avergonzados por hablar con un psiquiatra en esos términos, me decían: «Doctor, soy una persona muy racional, pero…», y surgió el relato de este «algo» perturbador que ocurrió después de la muerte de su ser querido. «Algo» que luego aprendí a llamar VSCD.

			VSCD: Vivencia Subjetiva de Contacto con un Difunto.

			Después de más de 25 años de asesoramiento en materia de duelo, hoy planteo sistemáticamente esta pregunta, de forma más o menos directa: «Desde la muerte de su ser querido, ¿considera que ha tenido alguna “señal” o percepción específica?». ¡Ya no puedo contar el número de personas que, aliviadas por mi pregunta, se apresuran inmediatamente a relatar una o más VSCD!

			Por lo tanto, aquí hay un tema real que merece toda nuestra atención, ya que sus implicaciones son considerables, y me complace que mis años de observación y escucha a los pacientes en mi práctica encuentren un poderoso eco en el contenido de Contactos espontáneos con un fallecido.

			Debemos ser conscientes de ello: publicar un libro así no es anodino y quisiera elogiar la integridad y la valentía genuina de estos autores, investigadores y profesores universitarios de prestigio internacional que se atreven a poner en juego su credibilidad profesional para aventurarse, como verdaderos pioneros, en el misterioso territorio de las VSCD.

			No se equivoquen al respecto: no estamos aquí en el reino de la fe; creencias a las que nos aferraríamos, en un acto desesperado, para inhibir el miedo a la muerte y la angustia de la nada. No; el enfoque de estos investigadores es totalmente diferente. Se basa en escuchar, observar, recopilar y analizar datos. Se sustenta en una metodología científica que observa y establece los hechos. Así, aunque el tema de las VSCD parezca lo contrario, ¡no se puede ser más cartesiano en esta forma de abordarlo! Sus autores se basan en información tangible y eso es lo que hace que su trabajo sea tan pertinente e inteligente.

			A las objeciones que afirmarían que las VSCD son solo alucinaciones o meras producciones de la mente, mi posición como psiquiatra me permite oponer varios argumentos en contra. En mi experiencia, las VSCD no cumplen los criterios de diagnóstico para las alucinaciones de tipo psicótico, ni para las alucinaciones inducidas por drogas psicoactivas. De hecho, las alucinaciones psicóticas ocurren en el contexto específico de una patología mental como, por ejemplo, la esquizofrenia. Las personas que padecen enfermedades mentales alucinatorias sufren un doloroso confinamiento mental. Sus mentes están alborotadas, ya sea antes, durante o después del episodio alucinatorio. Sin embargo, este no es el caso de la inmensa mayoría de las personas que viven una VSCD: no presentan ninguna patología psicótica que podría explicar su VSCD.

			Además, las alucinaciones de origen psicótico suelen tener un tono negativo o traumático (experiencia de persecución, humillación, amenaza, etc.). Sin embargo, como se verá en este libro, las personas que han experimentado una VSCD describen, en su mayor parte, una vivencia positiva, incluso muy positiva. Asimismo, las secuelas de un episodio alucinatorio acentúan el sufrimiento de la persona psicótica, mientras que, en la mayoría de los casos, las personas que han tenido una VSCD describen, por el contrario, un apaciguamiento, una apertura del corazón, a menudo con un impacto beneficioso en la experiencia de su duelo. Así pues, no, estas no son alucinaciones.

			«Sí, pero», a veces replican, «¿no es el deseo de encontrar a la persona desaparecida lo que induce estas manifestaciones? ¿No es una proyección puramente psicológica?». Podríamos pensar que sí porque muchos dolientes expresan con mucha frecuencia el intenso deseo de encontrar a su ser querido desaparecido. De hecho, ¿qué padre, qué cónyuge, qué hijo, no desearía establecer contacto con su hijo, su cónyuge, su padre, después de su muerte? Ciertamente…, pero si el deseo de reencontrarse fuera el único elemento, la fuerza impulsora, que estuviera detrás de la VSCD, ¿no tendría sentido pensar que todas las personas en duelo experimentarían una VSCD? Sin embargo, ¡solo podemos constatar que este no es el caso! Por lo tanto, es difícil afirmar que solo la fuerza del deseo de encontrar al ser querido está en el origen de la vivencia de una VSCD. En la misma línea, también podemos hablar de las VSCD que ocurren en algunas personas que no tenían ese deseo y, sin embargo, lo experimentan. Más aún, ¿qué pasa con las VSCD experimentadas por personas que, en el momento de esta experiencia, desconocían la muerte de su ser querido? ¿Qué pasa, en este caso, con cualquier deseo de reunirse con un ser querido después de su muerte, cuando ni siquiera se sabe que esa persona ha muerto? De modo que no, el solo deseo de encontrar al familiar fallecido no es la fuerza impulsora que se halla detrás de una VSCD.

			Entonces, ¿de qué se trata?

			En este libro se ha puesto toda la inteligencia y delicadeza para no responder a esta pregunta directamente. De hecho, Contactos espontáneos con un fallecido describe el fenómeno de las VSCD a partir de testimonios. Sin embargo, no se arriesga a interpretar los datos recopilados. Deja que el lector extraiga sus propias conclusiones, simplemente ofreciéndole algunas vías de reflexión: ¿qué sentido dar a estas experiencias? ¿Qué nos dicen de lo que hay más allá de esta vida? ¿Sugerirían una continuidad de la conciencia después de la muerte? Esto nos lleva a la dimensión espiritual de las VSCD, que no es el tema de este libro.

			Sin embargo, estas preguntas son demasiado fascinantes para no detenerse en ellas ni por un momento.

			Mientras estudio las VSCD, no puedo evitar establecer una conexión con otra área de investigación: la de las ECM (experiencias cercanas a la muerte). Los relatos de ECM provienen de personas que han sido declaradas clínicamente muertas y que han vuelto a la vida gracias a los esfuerzos de reanimación. Todas describen una experiencia similar durante el tiempo que fueron declaradas «muertas». En el hospital, en una unidad de cuidados paliativos o en mi oficina, a menudo he escuchado relatos de tales experiencias en boca de las propias personas que las habían experimentado. Les invito a explorar el tema por ustedes mismos, si están interesados.

			Lo intrigante de las ECM es que también sugieren una posible continuidad de la conciencia después de la muerte física. En las ECM se aborda esta posibilidad a través de la experiencia de personas que «mueren», mientras que, en las VSCD, tenemos la perspectiva de las personas que «se quedan». Se nos ofrecen así dos puntos de vista, dos perspectivas extremadamente diferentes que, sin embargo, parecen apuntar en la misma dirección.

			¿En qué dirección? Depende de usted definirlo. Es usted quien debe formarse su propia opinión basándose en sus investigaciones y lecturas fiables sobre diversos temas al respecto, a los que se dará acceso.

			Y aquí es donde Contactos espontáneos con un fallecido realmente puede ayudarlo.

			Puede consolidar sus sentimientos tanto si usted mismo ha experimentado una VSCD como si no ha vivido una VSCD, aunque esté de luto, o bien estimular su curiosidad, para invitarlo a seguir adelante con sus investigaciones y explorar más a fondo el significado y las implicaciones de este fenómeno. Sea como sea, tiene usted en sus manos un precioso compañero que será capaz de nutrir su reflexión en profundidad.

			¿Quién sabe entonces a dónde le llevará?

			Le deseo una buena y fructífera lectura.

			Dr. Christophe Fauré

			Autor de Vivre le deuil au jour le jour, Éditions Albin Michel

		

	
		
			Algunas palabras a modo de introducción

			En este libro presento los resultados de la primera parte de un proyecto de investigación internacional de cinco años de duración sobre la Fenomenología y el impacto de las vivencias subjetivas de contacto con un difunto (VSCD) espontáneas y directas. Esta encuesta nos permitió recopilar más de mil testimonios en los tres idiomas del proyecto, a saber, francés, inglés y español. Por lo tanto, hemos efectuado la encuesta multilingüe más amplia sobre las VSCD espontáneas y directas a nivel mundial. Habíamos diseñado un cuestionario que comprendía cerca de doscientas preguntas sobre la naturaleza y el impacto de estos contactos espontáneos, aparentemente iniciados por los fallecidos con respecto a sus familiares. Los resultados presentados en este libro permiten una comprensión profunda de este fenómeno tan común pero ausente en los medios y el discurso público. Los investigadores estiman la ocurrencia de las VSCD en un 50-60  % de la población,1 especialmente pero no exclusivamente, en duelo. Dada la frecuencia y la naturaleza de estas experiencias, es hora de dejar de llamarlas «inusuales», «excepcionales», «extraordinarias» o «paranormales» y reconocerlas por lo que son: experiencias humanas comunes, normales y saludables.

			En Contactos espontáneos con un fallecido, la palabra se concederá en gran medida a los participantes de nuestra encuesta que tan generosamente han compartido su experiencia con nosotros. Surgieron muchas similitudes entre las diferentes experiencias. Aunque los numerosos testimonios presentados son efectivamente plurales (cada uno con su propia tonalidad y color porque están inscritos en el contexto de la vida y, a menudo, en el dolor del duelo de los participantes), existe sin embargo un hilo común que une estas distintas experiencias.

			En nuestra encuesta, nos centramos exclusivamente en la experiencia de las personas que han experimentado una VSCD (los receptores). La cuestión de la autenticidad (del estatus ontológico) de estos contactos no es el tema de este proyecto de investigación, aunque una serie de preguntas proporcionan información sobre la impresión de realidad de las VSCD que tienen los receptores.

			Las VSCD se manifiestan en multitud de formas y situaciones. La primera parte del libro está dedicada a la fenomenología de las VSCD, es decir, a los diferentes tipos de VSCD identificadas y cómo ocurren. Los contactos manifestados a través de cuatro de los cinco sentidos, a saber, las VSCD visuales, auditivas, olfativas y táctiles, fueron objeto de una serie de preguntas, así como las VSCD del sentir una presencia. Las VSCD durante el sueño, al quedarse dormido o al despertarse, representan el tipo de contacto experimentado con mayor frecuencia por nuestros encuestados. Sin embargo, más de la mitad de ellos se despertaron por el contacto y el resto de la experiencia cayó en una de las otras categorías de las VSCD. Las VSCD que ocurrieron en el momento del fallecimiento también fueron objeto de una serie de preguntas. Son especialmente interesantes, incluso probatorias, porque los receptores afirman haber sido informados de la muerte de un familiar o amigo por el propio fallecido. Otras formas de expresión de VSCD son revisadas e ilustradas por numerosos testimonios. Además, una serie de preguntas permitió elaborar un «perfil» de los difuntos percibidos.

			La segunda parte del libro está dedicada al impacto de las VSCD en el sistema de creencias de los receptores y sus efectos beneficiosos en el proceso de duelo.

			Estos contactos tienen consecuencias para las creencias de los receptores. Hicimos una serie de preguntas sobre este tema y las respuestas recopiladas son esclarecedoras. En primer lugar, cabe señalar que las VSCD no son experiencias religiosas. La investigación muestra que ser creyente, agnóstico o ateo no influye de ninguna manera en la naturaleza de la experiencia ni en la probabilidad de tenerla. Una creencia preexistente en la supervivencia de la conciencia después de la muerte física no es de ninguna manera un requisito previo para experimentar una VSCD. Por lo tanto, no es de extrañar que estas experiencias consoliden solo muy levemente las creencias religiosas. La espiritualidad, sin embargo, se refuerza fuertemente siguiendo la VSCD. Además, los entrevistados se expresaron sobre los cambios que se produjeron en ellos a raíz de la VSCD en cuanto a su concepción de la muerte, al miedo a su propia muerte, a la supuesta capacidad de los difuntos para contactar con los vivos y a las creencias a favor de una vida después de la muerte física.

			Las VSCD impactan fuertemente en el proceso de duelo. A los ojos de los receptores, el ser querido fallecido ha logrado cruzar (muy excepcionalmente y muy brevemente) la línea divisoria entre los dos mundos para expresarles su apoyo y amor. Más allá de la percepción del difunto que, en sí misma, ya es una experiencia notable, son las emociones sentidas y percibidas durante los contactos las que les dan todo su significado. Las vivencias subjetivas de contacto con un difunto abren la perspectiva de un vínculo relacional continuo y dinámico entre los vivos y los muertos que se materializaría en momentos excepcionales. Las numerosas preguntas que se hicieron a los participantes hicieron posible comprender hasta qué punto y de qué manera las VSCD impactan el proceso de duelo. Además, nuestros encuestados nos proporcionaron descripciones detalladas y multifacéticas de los mensajes percibidos durante los contactos que nos permitieron captar el alcance emocional completo de las VSCD.

			Los invito a descubrir los resultados de nuestra encuesta y los numerosos testimonios que los ilustran.
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			El fenómeno de las VSCD

			¿Alguna vez ha percibido la presencia de un ser querido fallecido? ¿Lo escuchó?2 ¿Lo vio entrar en su sala de estar y acercarse a usted? ¿Sintió su mano tomar la suya en un gesto familiar repetido mil veces durante su vida? ¿Había un olor característico que indicara su presencia? ¿Se comunicó con la persona fallecida mientras dormía, no en un sueño ordinario, sino en un claro y coherente frente a frente que parecía perfectamente real?

			Si este es el caso, es probable que haya experimentado un contacto espontáneo y directo con una persona fallecida: una VSCD.

			Una «vivencia subjetiva de contacto con un difunto», o VSCD, espontánea y directa ocurre cuando una persona, a menudo, pero no siempre, de luto, percibe inesperadamente a una persona fallecida a través de los sentidos de la vista, el oído, el olfato o el tacto. Muy comúnmente, las personas que experimentan una VSCD (los receptores) simplemente sienten la presencia del difunto o perciben un contacto durante el sueño o al quedarse dormidos o al despertar. La persona fallecida se percibe de una manera que los receptores interpretan como indicativa de la supervivencia continua de esa persona.

			
Las VSCD son:

			
					
Espontáneas: aparentemente iniciadas por los fallecidos, sin intención o solicitación por parte de los receptores;

					
Directas: sin intervención de otras personas (p. ej., médium), uso de dispositivos (güija/ouija,3 fenómenos de voz electrónica (EVP)/TransComunicación Instrumental TCI)4 o un contacto mediado por otros procesos.

			

			Los contactos realizados por iniciativa de los afligidos a través de un médium, que son mucho más conocidos por el público que las VSCD, no son el tema de la investigación presentada y, por lo tanto, se hablará de ello solo brevemente.

			Un fenómeno social (oculto) importante

			Las VSCD ocurren con frecuencia. La literatura indica que entre el 50  % y el 60  % de las personas,5 especialmente las que están de luto, han experimentado una o más VSCD espontáneas. Los testimonios registrados en todos los continentes y durante siglos sugieren que este fenómeno es universal y atemporal. Es evidente que no se trata de una experiencia marginal, sino de un fenómeno social importante. Cada día, un gran número de personas viven estas experiencias y no saben cómo nombrarlas o cómo situarlas en su concepción de la realidad. A pesar de su presencia extendida, las VSCD, paradójicamente, han sido objeto de poca investigación y están ausentes de los medios de comunicación y del discurso público. Como resultado, los receptores generalmente no tienen un marco de referencia para comprender, integrar y beneficiarse plenamente de esta experiencia que no parece corresponder a la concepción de la realidad dominante en las sociedades occidentales.

			

			
				
					2. Para facilitar la lectura, he optado por utilizar la forma masculina para designar colectivamente los dos géneros.

				

				
					3. Tablero de madera que tiene alfabeto y números con el que supuestamente se establecería contacto con espíritus. Según los proponentes del fenómeno paranormal, dichos registros aparecen como voces (masculinas, femeninas, juveniles, seniles e infantiles) que enuncian contenidos significativos.

				

				
					4. Las psicofonías, parafonías o fenómenos de voz electrónica (EVP) son sonidos de origen electrónico que quedan registrados en distintos tipos de grabadoras de audio y son interpretados con hipótesis muy diversas. Este proceso también se conoce como «TransComunicación Instrumental TCI».
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			La investigación

			Había llegado el momento de estudiar estas experiencias, tan comunes y, sin embargo, tan poco investigadas. Hemos decidido emprender un proyecto de investigación internacional para comprender mejor la naturaleza y el impacto de las VSCD. Desde febrero del 2018 hasta enero del 2020, llevamos a cabo la primera parte de un ambicioso proyecto de investigación titulado Investigación de la fenomenología y del impacto de las vivencias subjetivas de contacto con un difunto (VSCD) espontáneas y directas.6 La segunda parte del proyecto ha comenzado en julio del 2021 y se completará en junio del 2024.

			Equipo de proyecto

			La constitución del equipo del proyecto refleja el carácter internacional del mismo.

			Equipo

			
					Evelyn Elsaesser, líder del proyecto, Chavannes de Bogis, Suiza.

					Prof. Chris A. Roe, investigador principal, Universidad de Northampton, Reino Unido.

					Prof. Asociado Callum E. Cooper, miembro del equipo, Universidad de Northampton, Reino Unido.

					David Lorimer, Scientific and Medical Network, miembro del equipo, Reino Unido.

			

			Comité científico

			
					Prof. J. Kim Penberthy, Universidad de Virginia, Estados Unidos.

					Prof. Peter Fenwick, Kings College, Londres, Reino Unido.

					Prof. Emeritus Kenneth Ring, Universidad de Connecticut, Estados Unidos.
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			Diseño de proyecto

			Esta encuesta internacional, realizada en francés, inglés y español, tenía tres objetivos.

			1.er objetivo

			Descripción de las circunstancias de ocurrencia y de la fenomenología de las VSCD

			
					¿Quién tiene una VSCD?

					¿Bajo qué circunstancias?

					¿En qué forma (tipo de VSCD)?

					¿Cómo se desarrollan estas experiencias?

					¿Cuáles son los mensajes de las VSCD?

					¿Quiénes son las personas fallecidas que supuestamente inician el contacto?

					¿Cuál fue/es su relación con los receptores?

					¿Existen diferencias fenomenológicas entre los países?

			

			2.º objetivo

			Análisis del impacto de las VSCD en los receptores

			
					¿Cómo experimentan las personas las VSCD?

					¿Qué significado les atribuyen?

					¿Cuál es el impacto inmediato y a largo plazo en los receptores?

					¿Cómo influyen las VSCD en el proceso de duelo?

					¿El contexto nacional y social influye en las experiencias de los individuos?

			

			3.er objetivo

			Difusión de los resultados de la investigación al público en general y a la comunidad científica

			
					Con esta encuesta, deseamos contribuir a la sensibilización del público sobre el fenómeno de las VSCD. Al presentar los datos recopilados sobre las circunstancias y la forma en que ocurren las VSCD y al analizar su impacto en la vida de los individuos, hacemos que estos resultados sean accesibles para las personas que afrontan la muerte de un ser querido y, en general, para cualquier persona interesada en este tema. Además, participamos en la difusión de datos científicos en el ámbito académico.

			

			De acuerdo con las pautas profesionales establecidas por la Sociedad Británica de Psicología (British Psychological Society, BPS), la metodología de la encuesta se ha sometido a una rigurosa revisión ética para garantizar la confidencialidad y protección de los datos puestos a disposición generosamente por nuestros participantes. El proyecto recibió la aprobación ética de la Facultad de Salud y Ciencias Sociales de la Universidad de Northampton, Reino Unido, en julio del 2018.7

			Además, de conformidad con los estándares actuales de transparencia de la investigación, el diseño de la encuesta y la estrategia de análisis se registraron previamente en el Registro de Estudios de la Unidad Koestler de la Universidad de Edimburgo, Escocia.8

			Cuestionario

			Para lograr los objetivos del proyecto, necesitábamos un cuestionario muy detallado. Desarrollamos 194 preguntas (incluidas preguntas de seguimiento después de respuestas afirmativas) para cubrir todos estos aspectos, la mayoría de los cuales se presentan en esta obra.

			Los participantes tuvieron la opción de completar el cuestionario sin indicar su nombre. Esta es la razón por la que los testimonios presentados en este libro no son nominativos. Además, todos los nombres propios y los nombres de lugares se han anonimizado (cambiado). En cualquier caso, una vez procesados los datos por parte de nuestro equipo, los resultados de la encuesta se presentaron de forma completamente anónima, excluyendo cualquier identificación individual.

			Primero, invitamos a los participantes a describir su VSCD con sus propias palabras en un cuadro de diálogo de texto libre. En el caso de que los participantes experimentaran múltiples VSCD, les pedimos que describieran solo una VSCD, eligiendo la más significativa. Luego, las preguntas se presentaron con propuestas de opción múltiple. Muchas preguntas se combinaron con otras de seguimiento con un cuadro de diálogo de texto libre.

			Fueron necesarias dos o tres horas para completar el cuestionario. A pesar de esta importante inversión de tiempo, muy pocos participantes abandonaron en el camino. Llegamos a la conclusión de que los receptores apreciaron poder describir su VSCD y su impacto en un espacio seguro y sin prejuicios, sabiendo que no siempre es fácil compartir estas experiencias con otros, ya que parecen ser contrarias a la concepción materialista de la realidad de las sociedades occidentales. Los receptores a menudo se enfrentan a la incredulidad o incluso el escepticismo cuando describen sus experiencias a su entorno. Es doloroso y frustrante porque valoran la VSCD y desean compartir su alegría de haber experimentado este contacto inesperado.

			El cuestionario se presentó en español, francés e inglés en una plataforma segura de encuestas en línea. La encuesta se anunció en las conferencias públicas de los miembros del equipo y en las redes sociales, y la información sobre el proyecto de investigación y el enlace al cuestionario se publicaron en mi sitio web. Considerándolo todo, hicimos poco para promover la investigación. El cuestionario estuvo disponible en línea en cada uno de los tres idiomas durante un período de seis meses.

			Datos recolectados

			El número de cuestionarios completados superó con creces nuestras expectativas.

			
				
					
				
				
					
							
							1.004 cuestionarios completados

							Español: 148 | Francés: 440 | Inglés: 416

							Más de 2 millones de palabras en respuesta al cuestionario

							La más extensa encuesta multilingüe sobre las VSCD espontáneas a nivel mundial
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			Resultados de la encuesta

			Los resultados presentados en este libro se refieren a la totalidad de los datos recopilados, es decir, la combinación de las respuestas de los 1.004 cuestionarios completados en español, francés e inglés. El propósito de este libro es presentar la mayoría de los resultados cuantitativos de la encuesta. Todos los resultados expresados como porcentaje provienen de las preguntas cerradas de opción múltiple Sí, No estaba seguro o No. Nosotros (el equipo principal) hemos resumido los principales resultados de nuestra investigación en nuestro artículo insignia titulado «The Phenomenology and Impact of Hallucinations concerning the Deceased», publicado en British Journal of Psychiatry Open (BJPsych Open).9

			A diferencia del análisis cuantitativo, el análisis cualitativo, o temático, es un análisis más completo y rico que se realiza sobre la base de las preguntas abiertas de nuestro cuestionario, cuando los participantes describen su experiencia con sus propias palabras en cuadros de diálogo de texto libre.

			Para aprovechar al máximo los datos recopilados, decidimos someterlos a análisis tanto cuantitativo como cualitativo. Este enfoque mixto para el análisis de nuestra base de datos es una elección estratégica de nuestro equipo. Mis colegas del equipo principal y los equipos asociados con nuestro proyecto de investigación ya han realizado o están realizando análisis cualitativos sobre temas específicos basados en nuestros datos en universidades de Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos. Estos análisis se han presentado o se presentarán en conferencias internacionales. Algunos artículos ya han sido publicados en revistas científicas y otros están todavía en proceso de elaboración. Todas las publicaciones resultantes de nuestro proyecto de investigación están disponibles en el sitio web del proyecto: www.adcrp.org.

			Los numerosos testimonios incluidos en este libro que ilustran los datos cuantitativos provienen de los cuadros de diálogo de texto libre. Los testimonios presentados proceden de los 148 cuestionarios en español, de los 440 cuestionarios en francés y de los 416 cuestionarios en inglés.

			Pueden ocurrir varios tipos de VSCD simultáneamente, por ejemplo, un receptor puede sentir la presencia del fallecido poniendo una mano en su hombro y hablándole mientras desprende una fragancia familiar. Así, algunos de los relatos citados en las páginas siguientes podrían haberse presentado simultáneamente en varias categorías de VSCD, lo que me obligó a hacer una elección arbitraria para su clasificación. En consecuencia, los relatos que figuran en un tipo de VSCD pueden contener elementos de otro tipo de VSCD presentado más adelante.

			Uno de los objetivos de nuestro proyecto de investigación es analizar la posible influencia del contexto cultural en las experiencias de los individuos. En esta perspectiva, se presentarán algunos datos tanto para los 1.004 cuestionarios combinados como también por grupos de idiomas, a título de comparación. Estas indicaciones son solo el primer paso hacia un análisis en profundidad de las diferencias nacionales/lingüísticas y culturales que potencialmente han influido en las experiencias de nuestros participantes.

			Datos demográficos

			Reproduzco aquí algunos de los datos demográficos de nuestros participantes. Hay una clara diferencia de género en la participación, con 853 mujeres que han completado el cuestionario en comparación con solo 144 hombres (7 personas marcaron otros, por ejemplo, transgénero). Sin embargo, la literatura muestra que los hombres y las mujeres tienen VSCD en aproximadamente la misma proporción, pero las mujeres las comunican más.10 Esta importante diferencia en el género de los participantes puede significar simplemente que las mujeres se sienten más cómodas al compartir experiencias personales y emocionales que los hombres.

			85  % de participantes femeninos, en comparación con solo 14  % de participantes masculinos, y 1  % de otros (por ejemplo, transgénero)

			La edad de los participantes se encuentra entre 18 y 89 años, con una edad media de 51 años. Un contacto espontáneo con una persona fallecida puede ocurrir a lo largo de nuestra vida. Los niños pueden experimentar una VSCD igual que los adultos. Desafortunadamente, los padres a menudo no los toman en serio y se quedan solos para darle sentido a esta experiencia. Esta es una de las muchas razones por las que es tan importante que los conocimientos actuales sobre las VSCD estén ampliamente disponibles.

			La edad mínima de 18 años para participar en nuestra encuesta fue impuesta por nosotros como parte del diseño (por razones éticas), pero eso no implica que su VSCD haya ocurrido solo en la edad adulta: los participantes podían describir experiencias que les habían ocurrido en su infancia o adolescencia.

			El nivel educativo de nuestros encuestados es bastante alto:

			[image: ]

			
					Universidad: 48  %

					Colegio o equivalente: 18 %

					Capacitación técnica: 22 %

					Escuela secundaria: 12 %
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			La siguiente pregunta estaba relacionada con el estado profesional de nuestros participantes:

			[image: ]

			
					En actividad profesional: 58 %

					En jubilación/jubilación anticipada: 21 %

					En busca de trabajo: 4 %

					Ama/amo de casa: 4 %

					En colegio o universidad: 2 %

					En permiso temporal: 1 %

					En formación continua: 1 %

					En servicio militar/comunitario: 0 %

					Otro: 9 %
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			Nos informamos sobre su estado civil:11

			[image: ]

			
					Casado/a: 37 %

					Concubinato: 14 %

					Unión civil: 0 %

					Soltero/a: 17 %

					Separado/a: 5 %

					Divorciado/a: 15 %

					Viudo/a: 13 %
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			Estos datos demográficos indican que casi la mitad de los encuestados (48 %) tenían estudios universitarios, más de la mitad (58 %) tenían una actividad profesional y una minoría (21 %) se encontraban en (pre)jubilación. El estado civil de los participantes no revela ninguna especificidad particular. El número de participantes viudos o viudas no es muy elevado (13 %). Los datos demográficos reproducidos aquí muestran que, en varios criterios, los encuestados no se destacan de la población general. Sin embargo, observamos que las personas con un alto nivel de formación están sobrerrepresentadas entre los participantes de nuestra encuesta.

			VSCD múltiples

			Una gran mayoría de nuestros participantes tenía múltiples VSCD con una o varias personas fallecidas. Esto fue una sorpresa para nosotros, ya que la literatura no informa de un número tan alto de VSCD múltiples.

			El 80 % ha experimentado múltiples VSCD, el 10 % no estaba seguro y el 11 % ha experimentado solo una VSCD

			Cuando se les preguntó sobre el número de contactos percibidos, la mayoría de los encuestados indicó un número entre dos y diez, pero para algunos la ocurrencia fue mucho mayor.

			Poco más de un tercio ha percibido cada vez al mismo fallecido, mientras que más de la mitad ha experimentado contacto con diferentes fallecidos.

			El 34 % siempre percibió al mismo fallecido, el 7 % no estaba seguro y el 59 % percibió diferentes fallecidos

			

			
				
					9. Elsaesser, E; Roe, C.A.; Cooper, C.E; Lorimer, D. (2021). «The phenomenology and impact of hallucinations concerning the deceased». In: BJPsychOpen, Volume 7, Issue 5, September 2021, e148 DOI: https://doi.org/10.1192/bjo.2021.960.

				

				
					10. Castro, M; Burrows, R; Wooffitt, R. (2014). «The paranormal is (Still) normal: The sociological implications of a survey of paranormal experiences in great Britain». In: Sociological Research Online, 19(3), 1-15. https://doi.org/10.5153/sro.3355

				

				
					11. Para todas las estadísticas presentadas, los porcentajes se han redondeado para facilitar la lectura y pueden sumar 99 o 101 en lugar de 100.

				

			

		

	
		
			Tipos de VSCD

			Se han identificado diferentes tipos de contacto con los fallecidos que se pueden percibir por cuatro de los cinco órganos sensoriales, a saber, la vista, el oído, el tacto o el olfato. A esto se suman VSCD de sentir una presencia y contactos que ocurren durante el sueño, al quedarse dormido o al despertar. Muy a menudo, varios órganos sensoriales están involucrados simultáneamente. Los receptores informan, por ejemplo, que podían escuchar a un ser querido fallecido decirles que estaba bien y que no deberían preocuparse por él, mientras olían el perfume que solía usar.

			Sentir una presencia

			
El 34 %12 sintió la presencia del difunto


			Los receptores sienten la presencia familiar de un miembro de la familia o amigo fallecido, pero no pueden verlo, ni oírlo, ni sentir un contacto físico, ni oler una fragancia característica del difunto. 342 de nuestros participantes tenían una VSCD de «sentir una presencia».

			En la siguiente tabla (y en las siguientes que describen los tipos de VSCD), las secciones de Hombres y Mujeres se refieren a las respuestas a los 1.004 cuestionarios completados en español, francés e inglés. Las secciones Datos en español, Datos en francés y Datos en inglés reflejan los porcentajes de personas que han experimentado una VSCD de sentir una presencia por grupo lingüístico.13

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							VSCD de sentir una presencia

						
							
							Hombres

						
							
							Mujeres

						
							
							Datos en español
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							Datos en inglés
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			Por lo general, la identidad del fallecido emana claramente de esta presencia y permite una identificación inmediata.

			A continuación se ilustra este tipo de contacto:

			«En febrero del 2016 supe que un examigo había muerto repentinamente de un ataque cardíaco cuando solo tenía poco más de cincuenta años. Habíamos perdido el contacto hacía dos o tres años. La noticia de su muerte me llegó al día siguiente de morir. Unos días después, de camino a casa, justo cuando giraba la llave para abrir la puerta de mi apartamento, recibí la información de que John14 estaba en mi casa. Y me sentí incómoda de inmediato. Caminé hacia la sala de estar y sentí la presencia de John sentado en una silla alrededor de la mesa del comedor. Me estaba esperando y quería verme después de su brutal partida. No podía verlo físicamente, pero sabía dónde estaba y podía sentir su presencia muy bien. Incómoda con esta sensación, le pedí que se fuera. Sentí que tenía muchas ganas de verme e insistió en quedarse, pero le dije que no me sentía preparada, que más tarde me gustaría verlo, tal vez, y se fue. Dejé de sentir su presencia y el ambiente volvió a ser relajado. Cuando estuve lista una o dos semanas después, le pedí que viniera en un sueño y lo hizo, pero esta es otra VSCD».

			Como ilustra este relato, la presencia parece tener una cierta densidad, casi física, aunque invisible, y el receptor a menudo sabe exactamente dónde se encuentra el difunto en el espacio.

			El 68 % pudo localizar al fallecido, el 14 % no estaba seguro y el 18 % no pudo localizarlo

			«Con mi suegro sentí la presencia en el lado derecho. Con mi jefe fue enfrente.»

			«Sabía dónde ubicarlo en la habitación donde estaba. No podía verlo, pero sabía exactamente dónde estaba. Mientras que cuando pienso en él, no lo “siento”.»

			«Sabía que estaba allí. Podía sentir que estaba frente a mí.»

			«Acostada en mi cama, sentí la presencia de mi hijo. En ese momento, sentí que el colchón se hundía como si alguien estuviera sentado a mi lado. Fue la sensación de una masa corporal invisible a mi lado. ¡Sabía que era él!»

			«La noche que murió mi padre, yo estaba sentada en mi silla. Tenía un gran dolor y de repente sentí una presencia que posteriormente me calmó. Luego, cuando me fui a la cama, sentí esa misma presencia de pie a la derecha de mi cama, mirándome.»

			«El día que falleció mi abuela, yo estaba frente a la chimenea pensando en ella, no podía llorar. Sentí una presencia frente a mí a la derecha, luego se movió detrás de mí y puso su mano en mi hombro derecho. Sentí mucho amor.»

			A esta VSCD de sentir una presencia le siguió una breve percepción visual:

			«Varios días después de que mi mejor amigo falleciera repentinamente, estaba sola en casa, en la cocina cocinando, cuando sentí una fuerte presencia detrás de mí. No había oído a nadie entrar en la habitación, así que me giré instintivamente para ver de quién se trataba. Durante un breve instante, vi a mi amigo, de pie en la puerta. Tan pronto como me di cuenta de lo que estaba viendo, él desapareció y también la sensación de una presencia.»

			No solo la presencia, sino el propósito de la misma fue inmediatamente obvio para nuestro participante:

			«El abuelo estuvo presente en el coche conmigo poco después de su funeral. Yo tenía unos veinte años. No estoy seguro de la fecha mientras escribo esto. Su presencia era fuerte. No tuve ninguna duda de que era él, aunque no lo “vi” ni lo “oí”. Estaba allí para despedirse».

			Este suceso sorprendió a nuestra participante en medio de su actividad, cuando no pensaba en el fallecido:

			«Me dirigía a la cocina para lavar los platos. No sé en qué estaba pensando, pero de repente me paré y me quedé helada… Lo sentí, sentí su energía, su presencia. Casi podía olerlo. Empecé a sollozar… y le dije que no se fuera. Esta sensación duró varios minutos y luego se fue lentamente. Pero durante esos pocos minutos fue como si estuviera allí mismo, conmigo, amándome, haciéndomelo saber».

			La presencia del difunto suele percibirse con la misma claridad que cuando nos damos cuenta de que una persona viva acaba de entrar en la habitación, antes de volvernos para mirarla:

			«La persona (mi padre, fallecido en 1994) vino a mi mente; entonces dejé de hacer lo que estaba haciendo, lavar los platos, me giré como si alguien hubiera entrado en la cocina y me quedé quieta. Sentí calor y amor. Mis lágrimas comenzaron a fluir de alegría. Me sentí acunada, como si él me hubiera estrechado entre sus brazos. Tenía palabras de consuelo en mi cabeza. Tenía la sensación de que se prolongaba durante mucho tiempo. Me sentí increíblemente tranquila y serena. Luego, aun sintiéndome tan bien, volví a mis actividades recordando de golpe que ¡era mi cumpleaños!»

			El siguiente testimonio demuestra que los contactos no se producen cuando se esperan, sino que ocurren de forma imprevista e imprevisible:

			«Mi prometido murió de forma repentina e inesperada. Yo tenía 30 años y él 43. Naturalmente, yo estaba desconsolada y me quedé con amigos que le habían conocido bien. Hablábamos mucho de él. Conversaba con él todo el tiempo, pensaba en él, pero no tenía ningún tipo de VSCD. Algunos de mis libros y discos, etc., estaban en su casa, así que fui a recogerlos. No solo anhelaba una VSCD de él, sino que “esperaba” una. Pero no sucedía nada. Me paseé por su casa, mirando y tocando sus cosas, pero no tenía ninguna sensación de él o de su presencia, solo una tristeza abrumadora. Me fui. Un par de días después, había cenado con los amigos con los que aún vivía. No habíamos hablado de él; la conversación había sido sobre cosas totalmente diferentes. Uno de los amigos me pidió que llevara una bolsa al cubo de la basura. Este se encontraba en un estrecho camino cubierto frente a la puerta de la cocina. Hacía viento, así que cerré la puerta tras de mí y agarré la bolsa. Cuando lo hice, me detuve en absoluto shock y asombro… porque él, Donald, estaba allí, esperándome. No lo vi, ni lo oí, ni olí nada… pero, sin ningún tipo de duda, supe que él estaba allí. Hablé con él. Me sentí increíblemente reconfortada, amada y aliviada. Y asombrada: cuando lo esperaba, en el lugar en el que de alguna manera era probable que estuviera, no estaba. Ahora estaba allí, frente a mí, cerca de mí. Es difícil de transmitir, pero cualquiera que haya tenido la experiencia sabrá de inmediato a qué me refiero».

			La siguiente narración parece transmitir tranquilidad y sosiego:

			«Por las noches, cuando estoy en mi habitación o en la de mis hijos acostándolos, puedo sentir a mi hermano mayor en la habitación, observando. Parece una presencia silenciosa que se limita a comprobar cómo está todo, sin interferir en absoluto. Solo observando».

			Las VSCD de sentir una presencia son percepciones inesperadas y típicamente breves (unos segundos, unos minutos a lo sumo), que suelen tener un principio y un final claramente identificables.

			El 64 % sabía exactamente cuándo llegó y se fue el difunto, el 13 % no estaba seguro y el 23 % no lo sabía

			«Había una sensación real, e inesperada, de su presencia al lado y ligeramente por encima de mí. De repente estaba allí y, unos minutos más tarde, se había ido de nuevo repentinamente.»

			En la narración que sigue, la entrevistada también fue capaz de identificar de forma clara la ubicación del fallecido durante estos contactos inusualmente frecuentes y prolongados que se produjeron durante varias semanas. Este testimonio da la impresión de una interacción amistosa y pacífica, y de un entendimiento mutuo que no necesita palabras, lo cual es típico de la relación entre adolescentes que mantenían antes del fallecimiento del chico:

			«Cuando tenía 16 años un amigo murió de sobredosis accidental. No nos conocíamos bien, pero teníamos sentimientos afectuosos el uno por el otro y algunos amigos cercanos en común. Unos meses después de su muerte le sentí cerca, a mi alrededor, como si estuviéramos en la misma habitación pasando el rato juntos. No le vi ni le oí hablar y no nos tocamos, pero le sentí muy claramente. Podía oler débilmente su colonia. Venía y pasaba el rato así con regularidad, de forma intermitente a lo largo del día, a veces quedándose hasta una o dos horas mientras yo estudiaba. Otras veces era breve y volvía más tarde el mismo día. Esto continuó diariamente o casi durante unas tres semanas. Las visitas terminaron repentinamente y desde entonces no lo he vuelto a sentir. En el momento en que me visitaba sentí que su propósito al venir era hacer saber a sus amigos que estaba bien. No había habido un funeral público y era difícil para mí y para otros amigos comprender su fallecimiento. También parecía tener algún tipo de pregunta que intentaba plantearme en su tímida forma indirecta (típica de él en la vida), o tal vez alguna respuesta que buscaba de mí, que no pude descifrar. Las primeras visitas me sorprendieron un poco, fueron inesperadas, y no intenté interactuar con él. A medida que me sentía más cómoda con su presencia, le saludaba mentalmente y le invitaba a sentarse, y eso parecía ayudarle a sentirse más confortable. Nunca se sentaba; permanecía a un lado o detrás de mí. Rápidamente me acostumbré a pensar en él durante sus visitas, en lo que me gustaba de él, a repasar con detalle los momentos que habíamos pasado juntos en la vida; todos ellos recuerdos entrañables. Hacia el final de las tres semanas lo sentí con más fuerza y sentí que era su forma de decir «gracias y adiós». Tengo entendido que durante estos meses había permanecido cerca de la tierra y de sus amigos en una especie de lugar provisional por decisión suya, y que ahora se preparaba para marcharse definitivamente y terminar de cruzar a su lugar permanente. No dije nada de estas visitas a nadie hasta un año después, más o menos. Hablando con una de nuestras amigas comunes, descubrí que ella también había experimentado una serie de visitas muy similares por parte de él, y que lo había interpretado de la misma manera que yo».

			Esta experiencia sorprendió a nuestra encuestada, especialmente porque no había ninguna conexión emocional que diera sentido a su ocurrencia. El significado de este acontecimiento queda abierto a la especulación:

			«Mientras trabajaba como enfermera en el servicio de urgencias, recibimos a una paciente de un accidente de tráfico. Era una mujer afroamericana de veintitantos años. Fue un accidente grave y no sobrevivió. Volví al puesto de enfermería para dar órdenes para otro paciente. Mientras estaba sentada en el ordenador, sentí que mi compañera de trabajo (una mujer afroamericana de veintitantos años) estaba de pie detrás de mí esperando para hacerme una pregunta. Sabía quién era (o creía saberlo) sin verla. Me giré para ver cómo podía ayudarla. Cuando me di la vuelta, vi que no había nadie en el puesto de enfermería aparte de mí. Me volví hacia el ordenador. De nuevo, sentí que estaba detrás de mí esperando para hacer una pregunta. Me giré de nuevo, pero seguía sin haber nadie. Me volví hacia el ordenador y me di cuenta de que seguía allí. Esta vez me di cuenta de que la persona que estaba detrás de mí no era mi compañera de trabajo, sino la joven que acababa de fallecer. En 18 años de enfermería y habiendo estado presente en varias muertes tanto anticipadas como no anticipadas, nunca había tenido esa experiencia y nunca la he tenido desde entonces. No creo que a los espíritus les guste merodear por los hospitales, así que no anticipé el encuentro. Esto le da más credibilidad para mí, ya que no era algo que esperaba que sucediera y además no había ninguna conexión entre nosotras dos».

			Algunos receptores perciben la energía del difunto y mencionan sensaciones físicas. Una caída en la temperatura ambiente o una corriente de aire a veces acompaña estas percepciones.

			«Un día, después de la muerte de mi hijo, me quedé frente al mostrador de la cocina donde nos reuníamos a menudo. Sentí que entraba en un vórtice o campo de energía. Podía entrar o salir de él. Era magnético. Les pedí a mi hija y a mi marido que entraran en este círculo de energía que percibían. Tenían miedo de hacerlo. Me encantaba la sensación de este vórtice o campo de energía. Estaba 100 % segura de que era la energía de mi hijo.»

			«La energía de mi padre me impregnaba todo el cuerpo. Se acabó en cuanto dejó de hacerlo. Era una energía física real.»

			«Su presencia se sentía en mi cuerpo; energía vibracional.»

			«Notaba todo mi cuerpo como si estuviera en una “zona” o “campo magnético”.»

			«Era la sensación de sentir que había algo más ocupando un espacio físico. Como el eco de un sónar.»

			«La energía del difunto llena el espacio y provoca escalofríos.»

			«La presencia va acompañada de sensaciones físicas en el cuerpo.»

			«Una presencia intensa, una especie de energía independiente de mí, muy diferente a la que experimento cuando pienso en alguien.»

			«Sentí una especie de fuerza, de energía fluyendo muy rápidamente a mi alrededor.»

			De esta presencia suele emanar un sentimiento de amor y benevolencia:

			«Nos sobreviene una impresión de amor. Solo sentimos amor».

			En el relato que sigue, la encuestada marca muy claramente la diferencia entre un sentimiento interior identificado como tal y las emociones aparentemente transmitidas por el difunto:

			«Cuando pienso en mi ser querido fallecido (es decir, casi todo el día, como era el caso cuando estaba encarnado), se trata de mis sentimientos internos con mis pensamientos. Sin embargo, mi sentimiento interior está marcado por la dolorosa experiencia de la ausencia. Cuando mi ser querido fallecido está presente, primero lo siento fuera de mí, y es su estado lo que siento; y su estado es solo amor y alegría».

			Preguntamos si la impresión de la presencia del fallecido era la misma o diferente de los tiempos en que los participantes pensaban en ellos o sentían que siempre estaban «a su lado» o «en su corazón».

			Para la mayoría de nuestra muestra, la experiencia fue diferente de un pensamiento.

			Para el 61 %, la sensación de presencia era diferente de un pensamiento, el 16 % no estaba seguro y para el 23 % no era diferente de un pensamiento

			Los siguientes relatos ilustran cómo la presencia era diferente de un pensamiento:

			«Fue más fuerte que solo sentirlo en mi corazón. Su amor me invadió desde afuera, no fue mi amor el que fue hacia él, sino el suyo el que fue hacia mí».

			«Cuando pensaba en él no ocurría nada; cuando ocurrió esto yo no estaba pensando en él en absoluto».

			«Era real, no un sentimiento o un deseo; era como si la persona real estuviera presente, no una imagen de la persona real».

			«Sentía y pensaba en él todo el tiempo, pero sabía que eran pensamientos y sentimientos. La única vez que percibí su presencia, fue muy diferente. Una certeza que no dejaba lugar a duda. Él estaba allí».

			«El pensamiento del difunto, como pensamiento consciente y diurno, era pensamiento razonado, controlado (lo que no excluye el sentimiento, la tristeza, etc.). La presencia espontánea durante la noche estaba más “presente”, más… viva de alguna forma, y casi más encarnada que el pensamiento intelectual».

			«Cuando pienso en él, solo “imagino” que se conecta conmigo, solo puedo “pensar” que me está enviando señales que me hacen pensar en él. Pero durante una VSCD, sé que está ahí. Es un sentimiento de saber, no de imaginar o pensar».

			«Diferente, porque cuando sentí su presencia era como si otra persona estuviera conmigo en la habitación, mientras que el resto del tiempo, aunque pensaba en él, no lo sentía a mi lado».

			El carácter espontáneo y no solicitado de estos contactos se desprende de forma elocuente de los testimonios que siguen:

			«Fue una sensación completamente diferente. Si pienso en mi abuela es por decisión mía, pero esta experiencia no tuvo nada que ver con mi decisión personal».

			«Porque siento que no soy yo la que decido comunicarme, sino él. Yo no puedo hacer nada, aunque sea mi deseo o necesidad».

			Este participante no fue informado de la muerte de la persona percibida. Así, recibió información que antes le era desconocida (la muerte del familiar), lo que clasifica este contacto en la categoría de las VSCD probatorias:

			«No estaba pensando en la fallecida en ese momento porque aún no sabía que había fallecido».

			Estos contactos son mucho más que sentir simplemente la presencia del fallecido, que en sí mismo ya es una experiencia inesperada y memorable. Los receptores dicen haber comprendido también la intención del fallecido, es decir, su deseo de informarles de que siguen existiendo y que les va bien, así como su deseo de hacerles sentir el amor que les tienen y el consuelo que desean brindarles. El método de contacto, es decir, el tipo de VSCD, no es en sí muy importante porque es solo el medio de lo esencial, que es la información transmitida.

			Esta supuesta transferencia de información a veces toma la forma de una toma de conciencia similar a una revelación, como describe una madre que perdió a su hijo de cinco meses y tres semanas por un paro cardíaco:

			«Sentí la presencia de mi hijo varias veces, siempre detrás de mi hombro izquierdo. Fue fuerte, supe que era él, precisamente en este lugar, y nunca duró mucho. No sentí la necesidad de darme la vuelta para verlo o tratar de tocarlo, sabía que no habría nada, pero lo sentí. Fue como si una simple cortina nos separara: sabemos que el otro está detrás, lo sentimos, incluso sin verlo. Así es como percibo lo que llamo esta “otra dimensión”: simplemente detrás de un velo, muy cerca, realmente muy cerca».15


			Preguntamos a los encuestados si el difunto transmitía un mensaje solamente con su presencia.

			El 74 % percibió una comunicación, el 15 % no estaba seguro y solo el 11 % no percibió una comunicación

			Los mensajes percibidos son específicos de la situación de vida individual del receptor y se basan en la historia común con el fallecido. Doy la palabra a algunos de nuestros participantes:
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